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SINOPSIS

La Orquesta Solistas de América, bajo la batuta de Iván López Reynoso, nos ofrecerá 
un concierto dedicado a dos grandes maestros del romanticismo: Piotr Ilich 
Tchaikovsky y Ludwig van Beethoven, autores que se caracterizan por la creatividad 
y originalidad de sus composiciones, pero sobre todo por una expresión libre de los 
sentimientos y las formas musicales.

La noche comenzará con la Sinfonía No. 6 en si menor de Tchaikovsky. La composición 
musical evoca el final de una vida, una lucha inútil contra una muerte inexorable. 
Las melodías descendentes se suceden una tras otra mientras el hilo conductor va 
reapareciendo en cada movimiento para acercarnos un poco más a lo inevitable. La 
obra acaba en un decrescendo casi infinito, hasta que el último eco de sonido se 
extingue.

La siguiente pieza, Variaciones sobre un tema Rococó, data de 1876, y se dice que un 
par de días después de terminar la partitura, Tchaikovsky inició su larga y fructífera 
correspondencia con Nadezhda von Meck, su misteriosa y distante benefactora. 
El estreno de la obra ocurrió el 18 de noviembre de 1877, llevando como solista a 
Wilhelm Fitzenhagen, con cuya colaboración había contado el compositor durante la 
creación de la pieza, y con Nikolai Rubinstein como director de la orquesta.

Para cerrar, la Quinta Sinfonía de Beethoven una de las obras más reconocidas y 
emblemáticas de la música clásica. Aunque es común asociarla con conceptos como 
la lucha, la victoria y la grandeza, también se ha planteado una relación simbólica con 
la muerte. El famoso motivo inicial de cuatro notas cortas y potentes, conocido como 
el “motivo del destino” ha sido interpretado por algunos como una representación 
musical de la lucha contra la adversidad, la lucha humana y, en algunos casos, la 
presencia de la muerte. Estas notas iniciales se repiten a lo largo de la sinfonía en 
diferentes formas y contextos, creando una sensación de tensión y persistencia.

RAÚL PADILLA: EL ECO DEL SILENCIO 

Era octubre de 1942 y el mundo se derrumbaba ante ese hombre que sólo pensaba en 
música y en literatura, en teatro y vocalidad: en ópera. Al tiempo que las bombas explotaban 
a su alrededor, Richard Strauss hacía que su última heroína operística, la Madelaine de su 
Capriccio  cantara: “Las palabras suenan, los sonidos hablan, todo es confusión…”. Insuperable 
definición del propio género.

Y hoy, al tiempo que Tchaikovsky y Beethoven suenan en este concierto en homenaje a Raúl 
Padilla, no puedo sino imaginarlo encarnando esta frase: palabras y sonidos, libros y música: 
dos pasiones con las que no sólo construyó un portentoso legado, sino con las que se edificó 
a sí mismo. Porque durante décadas la magna obra cultural de Raúl no dejó de hacer sonar a 
las palabras y de hacer hablar a los sonidos. Y porque Raúl fue también un melómano. Y -ya lo 
sabemos- el verdadero amante de la música lo es siempre en solitario, en la intimidad, en esos 
momentos y espacios en los que uno está consigo y envuelto por ese misterioso caudal de 
aire vibrando que nos dice en un segundo más de nosotros mismos que todo lo que creemos 
haber entendido de nuestra persona en una vida.

Así, me imagino a Raúl escuchando en estos momentos las Variaciones Rococó de Tchaikovsky 
y sonriendo ante su clasicismo casi “hipster”, ante ese refinado esfuerzo “retro” con el que el 
más ruso de los músicos europeos y el más europeo de los compositores rusos tendía un 
puente hacia las dos culturas sonoras que le daban vida. Y pienso también en esos vasos 
comunicantes que los proyectos de Raúl fueron siempre.

Así, lo imagino roto ante el desgarrador movimiento final de la última sinfonía de un 
Tchaikovksy también roto. Ante ese inesperado testamento con el que uno de los más 
sufrientes compositores de la historia se despedía sin saberlo, o acaso sin que sus escuchas 
supieran que lo hacía. 

Y así lo veo escuchando la Quinta Sinfonía de Beethoven: enardecido ante ese héroe que hizo de 
su vida y su obra una gesta suprema, ante ese sordo que construyó la primera sinfonía épica 
de la historia y que con ella destrozó el pasado sonoro y sembró su futuro. Y al visualizarlo así, 
lo veo también enardecido con sus propios e infinitos proyectos, gestas y cosechas.

John Cage, ese luminoso provocador sonoro del siglo XX, compuso una obra hoy referencial 
titulada 4’33”. En ella, él o los intérpretes elegidos empuñan sus instrumentos y guardan 
silencio absoluto durante dicho lapso. Todos los sonidos -humanos, mecánicos y naturales- 
que se producen y escuchan voluntaria o involuntariamente durante ese periodo son la obra 
misma: su música única e irrepetible. Así, hoy este concierto no está hecho solo de las obras 
referidas, sino de un poderoso silencio que ruge y nos envuelve: el que la ausencia de Raúl 
Padilla genera e irradia; el de su ahora silente presencia a través de todas esas realidades 
culturales y artísticas que compuso.

Gerardo Kleinburg
@gkleinburg 
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IVÁN LÓPEZ REYNOSO 
Director 

Nació en Guanajuato en 1990. Titulado con mención honorífica de la Escuela de 
Música Vida y Movimiento, ha tomado clases magistrales con los directores Alberto 
Zedda, Jean Paul Penin, Jan Latham-Koenig y Avi Ostrowsky.

Ha dirigido a la Orquesta Sinfónica de Madrid, la Orquesta Estatal de Braunschweig, 
la Real Orquesta Sinfónica de Sevilla, la Orquesta Filarmónica de la UNAM, la Orquesta 
Sinfónica del Estado de México, la Orquesta Filarmónica de la Ciudad de México, 
la Orquesta Filarmónica de Jalisco, la Orquesta Sinfónica Nacional, por mencionar 
algunas. Ha trabajado con destacados artistas como Brigitte Fassbaender, Ildar 
Abdrazakov, Javier Camarena, Ramón Vargas, entre otros.

La versatilidad de Iván López Reynoso, considerado como una de las más importantes 
batutas jóvenes de México, lo ha llevado a dirigir distintas disciplinas y estilos como 
ópera, ballet, danza contemporánea, música antigua y música contemporánea. Su 
extenso repertorio operístico incluye más de cuarenta títulos.

En agosto de 2014 realizó su debut internacional en el prestigiado Rossini Opera 
Festival, convirtiéndose en el primer mexicano en dirigir en dicho festival. Ha dirigido 
en los máximos recintos culturales de México, como el Teatro Degollado, el Teatro del 
Bicentenario y el Palacio de Bellas Artes.

Es también un destacado contratenor con numerosas y exitosas presentaciones 
como solista en México, Estados Unidos y Alemania. En diciembre de 2020 fue 
nombrado Director artístico de la Orquesta del Teatro de Bellas Artes y desde 2018 
funge como Principal director invitado de la Oviedo Filarmonía.

ORQUESTA SOLISTAS DE AMÉRICA

La Orquesta Solistas de América (OSA), es una iniciativa que surge de la mano de las 
inquietudes musicales, educativas y sociales de un grupo de músicos de diversas 
nacionalidades, que están interesados en aportar una visión nueva al quehacer y la 
labor musical de México y del mundo. Dada la falta de conocimiento musical formal 
en la actualidad, la orquesta propone la exposición del formato menos explorado 
de la música, la música de cámara, para explorar las posibilidades educativas, de 
formación e integración social de la misma, a través de herramientas como clases, 
conferencias, conciertos, entre otras.

La OSA busca ser un referente en el medio a través de una nueva forma de hacer 
música, con la formación y creación del público como en la del músico. Se enfoca en 
las obras de los más grandes compositores del pasado y de la actualidad, además 
de abarcar el repertorio que forma parte de nuestra tradición musical occidental.

CHRISTOPHER IBARRA JACKSON
Solista

Músico violoncellista de profesión, practicante de la dirección y composición, gestor 
y promotor cultural que forma parte de la Orquesta Filarmónica de Jalisco (OFJ), el 
cuarteto de cuerdas ARCHE y fundador de la Orquesta Solistas de América (OSA).

Venezolano nacido en Caracas, comienza sus estudios musicales en el Sistemas 
de Orquestas y Coros de Venezuela, Conservatorio de Música Simón Bolívar y la 
Academia Latinoamericana de Violoncello.

Participó en cursos de dirección orquestal con el Maestro Gustavo Dudamel y 
dirección artística con el Maestro Jose Antonio Abreu; clases con maestros como 
William Molina Cestari y Yoyo Ma. Su formación también incluye estudios en Berkeley 
y el Royal College of Music de Londres.
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PROGRAMA MUSICAL

P. I. Tchaikovsky (1840 - 1893).
Sinfonía No. 6 en si menor, Op. 74 (Patética).

IV mov (Final. Adagio lamentoso).

P. I. Tchaikovsky (1840 - 1893).
Variaciones sobre un tema Rococó, Op. 33.

INTERMEDIO

L. V. Beethoven (1770 - 1827).
Sinfonía No. 5 en Do menor, Op. 67.

Duración: 70 minutos

CRÉDITOS

Dirección Musical
Iván López Reynoso

Solista
Christopher Ibarra Jackson

Violines I
Pablo Stredel 

Jorge Velásquez 
Paola Nava

Maxwell Pardo 
Dmitry Pylenkov
Dezso Salasovics

Luís Enrique Zambrano 
Greimer Parra 
Rhio Sánchez 

Violines II
Alessandro Lugo

Cecilia Gómez
Fabiola Galvis 
María Geraci 

Oriana Suárez 
Rafael Angel López 
Mariana Hermosillo
Brandon Sulbaran

Violas
Carlos Paul Rondón

James McLeod 
Greymar Mendoza 

David Bordoli
Luis Barrios

Oriana Loaiza

Violoncellos
Roberto Pérez 
Isaac Loreto 

Christian Jiménez 
Yalissa Cruz 

Juan Carlos Chourio 
Erika Torres 

Contrabajos
Óscar Luque

Freddy Adrián 
Gabriela Vidal 

Oboes
Ely Molletones 
Elvis Romero 

Flautas
Antonio Dubatovka 

Nuri Ulate 

Piccolo
Eva Nogueira

Fagotes
Cristóbal Acosta 
Héctor Barrios

Contra-Fagot
Cristian Coliver 

Clarinete
Víctor Mendoza 
Carlos Ramírez 

Cornos
Alfredo Sánchez 
Carlos Martínez 

Julie Rochus 
Daniel Gonzáles 

Trompetas
Román Granda
Gustavo Merlo 

Trombones
Simeon Stoyanov

Branimir León 
Sergio Simoes 

Tuba
Leswi Pantoja

Percusión
Ramón Granda 

Producción & Staff 
Kandani Pintor
César Lazcano

David Toth 
José Peñalver




